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El posnatal, 
entre la justicia  
y la decencia

El Presidente Piñera firmó la propuesta 
oficial de extensión del posnatal: el be-
neficio aumentaría de tres a seis meses. 
Sin embargo, el proyecto contradice lo 
prometido por el mandatario durante su 
campaña, puesto que para las semanas 
adicionadas al período regiría un tope de 
30 UF para el subsidio, muy inferior al ya 
existente de 64,7 UF para las primeras 
doce semanas. Aquellas mujeres con sa-
larios por encima de este monto tendrán 
la opción de volver a trabajar en jornadas 
parciales. Estos elementos de la propuesta 
han sacado chispas en el debate1.

Si de topes hablamos, las licencias ma-
ternales ya estaban sujetas a un límite 
mensual, que hasta diciembre del año pa-
sado era 60 UF y fue reajustado a 64,7 UF 
a partir de enero. No es claro por qué los 
críticos del tope pensaban que estaba bien 
antes, pero no ahora. ¿Será por el tama-
ño del electorado? Solo 3% de las mujeres 
perciben salarios por encima de las 64,7 UF, 
mientras que 13% perciben salarios por 
encima de las 30 UF. 

La mayoría de los países establece tasas 
de remplazo del salario inferiores al 100% 
(Canadá y Dinamarca, por ejemplo), mien-
tras que otros lisa y llanamente establecen 
una tarifa plana (el Reino Unido). En ge-
neral hay pocas economías desarrolladas 
que juntan licencias obligatorias prolonga-
das y subsidios fijos o inferiores al 100% 
del salario. Un país legendario por ofrecer 
licencias parentales prolongadas es Sue-
cia, que ofrece una de 18 meses que se 
paga al 80% del salario durante el primer 
año, pero solo involucra un subsidio fijo 
los tres meses siguientes y no tiene pago 
los últimos tres. Sin embargo, en ese país 
lo único obligatorio es tomarse dos sema-
nas completas entre pre o posnatal, que es 
el mínimo establecido por el Directiva Eu-
ropea de Maternidad. Es decir, el principio 
de economía o justicia equitativa se com-
bina con una amplia libertad para tomar o 
no la licencia. 

En Chile con un tope de 64,7 UF, el 50% 
de los recursos se destinaría al pago de los 
subsidios en el 20% de las mujeres con 
mayores ingresos2. Si bien la política ma-
ternal no tiene necesariamente un objeti-

vo distributivo, al menos suena indecente 
destinar tal cantidad de recursos a los 
menos necesitados. El proponer un tope 
de 30 UF para un postnatal de seis meses 
reduce de manera importante (aproxima-
damente en un 40%) el aumento del gasto 
en los más “ricos”.

Cada vez que se ha sugerido la posi-
bilidad de suprimir la obligatoriedad de 
la licencia maternal o –la versión más 
light que recoge la propuesta presiden-
cial– permitir el trabajo parcial durante la 
extensión del postnatal (últimos tres me-
ses), se han alzado voces de protesta. Se 
presume que de no mediar lo obligatorio, 
muchas mujeres podrían ser presionadas 
por sus empleadores para no gozar de este 
descanso. Sin embargo, al existir un tope 
al subsidio, para una fracción de mujeres 
la licencia maternal se transforma en un 
impuesto a la maternidad. Si tomamos el 
10% de las mujeres con mayores salarios 
que podrían calificar para recibir licencias 
maternales (afiliadas al sistema de pen-
siones, menores a 45 años), casi el 60% 
se ubica en posiciones gerenciales (sector 
privado o público) o son profesionales de 
alta calificación3. Al final del día, estamos 
restringiendo la libertad de un grupo de 
mujeres (inclusive de muchas con salarios 
cubiertos totalmente por el subsidio, que 
pueden querer continuar con su carrera la-
boral compatibilizando maternidad y tra- 
bajo) simplemente porque el Estado no 
tiene la capacidad de fiscalizar los abusos 
ni de generar los incentivos adecuados 
para que no se cometan.

Ciertamente hay grandes desafíos en la 
redacción de la norma y en la reglamen-
tación de una ley. Pero hay muchos países 
con licencias maternales relativamente ge- 
nerosas que dan la opción de trabajar a 
madres que así lo desean. Claro, en estos 
países las licencias maternales se com-
binan con políticas de cuidado infantil 
(que involucran subsidios estatales) y 
otros mecanismos que facilitan la vuelta 
al trabajo. Y todo esto es favorecido por 
una política impositiva mucho más one-
rosa que la que existe en Chile. Así estos 
países pueden mantener tales niveles de 
beneficios.

1El proyecto contempla otras opciones que 
han sido menos criticadas, como la posibi-
lidad de traspasar dos semanas del prenatal 
al postnatal y el traspaso de hasta seis 
semanas de licencia al padre del niño.
2Estimaciones en base a CASEN 2009. Esta 
encuesta no permite identificar adecua-
damente quiénes percibieron el subsidio. 
Para estimar el tamaño de esta población, 
se toma a las mujeres que tuvieron un hijo 
en los últimos 12 meses y que a octubre del 
2009 son asalariadas con contrato indefini-
do o están cotizando. 
3Estadísticas CASEN 2009. Se excluyen 
profesores de enseñanza media, básica y 
parvularia.



La volatilidad y el incremento del precio 
de commodities como el cobre, el petróleo 
y los alimentos básicos (trigo, maíz, arroz 
y leche, entre otros) imponen importantes 
desafíos a la estabilización macroeconómi-
ca. Por un lado, el precio del cobre alcanza 
niveles nunca antes vistos y por otro el pe-
tróleo y los alimentos siguen patrones simi-
lares. Ambos hechos pueden desequilibrar 
la inflación, el crecimiento, la estabilidad fi-
nanciera y las cuentas externas no solo por 
su tendencia alcista, sino también porque 
siempre existe la posibilidad de que estos 
precios se derrumben o sufran fluctuacio-
nes bruscas. 

La forma de enfrentar este problema no 
es a través de una política monetaria con-
tractiva en los buenos tiempos y expansiva 
en los malos, sino más bien de una de tipo 
fiscal. En el actual escenario económico, las 
reglas fiscales resultan útiles para suavizar 
la incertidumbre que se produce en los mer-
cados de los commodities. Una regla fiscal 
es entendida, en sentido amplio, como una 
restricción permanente y sistemática a la 
política fiscal. En la práctica, implica poner 
un límite numérico al presupuesto del go-
bierno. Es un indicador de desempeño fiscal 
como el déficit, la deuda, o bien uno de sus 
componentes. En general, las reglas fiscales 
quedan legalmente estipuladas cuando se 
diseña el presupuesto del gobierno. 

La evidencia internacional, especialmente 
en países desarrollados, indica que la exis-
tencia de grupos  de interés con objetivos 
mayoritariamente electorales y/o la debili-
dad de las instituciones han producido un 
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Las reglas fiscales pueden ser más  
efectivas para compensar los vaivenes  
de los precios de los commodities que la 
política monetaria. Sin embargo, debemos 
volver a tener un superávit estructural. 
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sesgo hacia el déficit en las cuentas fisca-
les. Incluso la discusión sobre  la necesidad 
de reglas para la política económica llegó 
a concluir que éstas son un instrumento 
válido tanto para limitar posibles actitudes 
irresponsables de algunos gobiernos como  
para corregir conductas racionales de es-
tos, pero indeseadas para la sociedad. 

Intuitivamente el mecanismo de las re-
glas fiscales en economías emergentes es 
simple: generar ahorro (que se acumula 
en fondos de estabilización) en los tiem-
pos buenos para usarlo en los malos. Sin 
embargo, la existencia de mercados inter-
nacionales de seguros incompletos hace 
necesario que el gobierno deba mantener 
permanentemente una situación superavi-
taria. Esto porque una economía no solo 
exporta commodities que están relaciona-
dos de una u otra forma con los ingresos 
fiscales, sino que también los importa. En 
este sentido, una regla fiscal que acumule, 
por un lado, el exceso de ingresos (como el 
proveniente del cobre) y lo destine a com-
pensar, a través de subsidios, aumentos 
excesivos del costo de ciertos productos 
importados (como los del petróleo y ali-
mentos básicos), también permite mejorar 
las posibilidades de éxito de la reducción de 
la incertidumbre. 

En los países cuyos ingresos están vin-
culados a la exportación de productos 
básicos (en el nuestro, cobre), los políticos 
pueden aumentar el gasto cuando el pre-
cio es alto y hacer lo contrario cuando cae 
abruptamente. Pero de esta manera la au-
toridad fiscal amplía (en lugar de atenuar) 

la volatilidad macroeconómica. De hecho, 
la evidencia disponible sugiere que en los 
países con economías en desarrollo la ma-
yoría de las políticas fiscales es procíclica 
(Kaminsky, Reinhart y Végh 2004; Talvi y 
Végh 2005). Por lo tanto, algunos países 
han promulgado normas fiscales que fijan 
el gasto en función del precio de largo plazo 
(y no actual) de sus principales productos 
de exportación. 

De esta forma, volatilidad y disciplina 
fiscal están estrechamente relacionadas: 
la indisciplina gubernamental conduce no 
solo a fuertes ajustes fiscales, como co-
rrectamente se ha constatado en los países 
desarrollados, sino también a ciclos eco-
nómicos más severos debido a la conexión 
entre ingresos y precios de commodities. 
Así, hoy una política fiscal más disciplina-
da significa una menor volatilidad, tanto en 
las variables de política (impuestos, gastos) 
como en los agregados macroeconómicos.

Las reglas fiscales funcionarían mejor si 
fortalecen la situación superavitaria que 
ocurre en los buenos tiempos. No solo para 
compensar el alza de precio de los commo-
dities que se importan, sino también para 
trasladar recursos hacia los tiempos de cri-
sis. 

Además, para evitar que los recursos ge-
nerados por los commodities exportados 
se agoten debido los mayores precios de 
los importados, el gobierno debe recaudar 
cuando cambia el escenario. Por ejemplo, 
aunque sea políticamente incorrecto, una 
caída del precio del petróleo no debe trans-
mitirse completamente a los consumidores. * Ph. D. en Economía, University of California at Los Angeles. Profesor Facultad de Economía y Negocios, Universidad Alberto Hurtado.
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Gendarmería: el preso de la política
Por Eduardo Abarzúa*

Desde el año 2000 todo el mundo sabe 
que al mejorar la eficiencia de los tribu-
nales debido a la oralidad de los procesos, 
aumentaría la cantidad de presos. Y así ha 
sido. Chile tiene el récord de ser el país de 
América Latina con mayor cantidad per 
cápita de reos condenados. Por lo mismo, 
piezas claves de la reforma de la justicia, 
además de los juicios orales, fueron los 
establecimientos penitenciarios, las salidas 
alternativas a la condena efectiva y los roles 
de administración y vigilancia penitenciaria. 
Para que ellos fuesen efectivos se requería 
un modelo organizacional y de recursos hu-
manos asociado.

Respecto a los establecimientos peniten-
ciarios, se requerían diez y se construyeron 
seis, pero hoy nadie discute el modelo de 
concesiones y la mejora de estándares que 
generó. Respecto a los medios alternativos, 
el debate fue opacado por la politización 
del tema de seguridad ciudadana que, con 
la imagen de la “puerta giratoria” de la jus-
ticia, endureció  nuestras condenas. Hoy se 
descubre, como en cualquier país civilizado, 
que encarcelar personas cuyas condenas 
son multas o penas que no exceden un año 
no es coherente con la reinserción social, y 

Lo mismo vale si se quiere estabilizar el pre-
cio de los alimentos. 

En general, el gobierno debería actuar 
igual que un privado que acumula ahorro 
preventivo para enfrentar la incertidumbre. 
En el caso de Chile, el gobierno debería vol-
ver a un superávit estructural de por lo me-
nos 1% para así asegurar mayores niveles de 
ahorro con los que enfrentar shocks futuros. 
Por el contrario, la meta del gobierno de te-
ner un déficit estructural de -1,0%  para el 
2014 deja a la economía chilena vulnerable a 
recesiones internacionales futuras.  

Por supuesto, el impacto de los precios 
de los commodities en la economía va más 
allá de la estabilización económica en el 
corto plazo. Un exceso de divisas por ex-
portaciones de materias primas puede cau-
sar, a la larga, una apreciación permanente 
y severa de la moneda doméstica respecto 
de otras monedas (el dólar, por ejemplo), lo 
que termina destruyendo a los otros secto-
res productivos, especialmente el industrial. 
Esto es lo que se conoce como “enferme-
dad holandesa”. En este sentido, una regla 
fiscal puede servir para evitar este proceso 
a través de una reducción paulatina de las 
reservas acumuladas.        

La construcción de estas reglas fiscales 
que reducen las fluctuaciones de la  econo-
mía debe responder a criterios que maximi-
cen el bienestar de la sociedad. Por tanto, 
es importante que no sean reglas pura-
mente mecánicas, que si bien son fáciles de 
entender por los agentes económicos, pue-
den producir importantes distorsiones. Por 
ejemplo, si bien el ahorro del gobierno es 
una necesidad, no tiene la obligación de ser 

infinito, sino que debiera alcanzar un nivel 
que represente las preferencias de la socie-
dad y que permita enfrentar los constan-
tes vaivenes provenientes de la economía 
internacional que sufre la chilena. El tra-
bajo de encontrar estas reglas es complejo 
y técnico, pero el gobierno debe financiar 
apropiadamente la investigación asociada 
a este tema. 

No obstante lo anterior, las reglas fiscales 
presentan importantes desafíos. En primer 
lugar, deben tener cláusulas de escape. En 
una recesión severa, pero inesperada, como 
la que ocurrió en 2009, no hay más camino 
que aumentar el gasto y evitar un desastre 
mayor. Paradójicamente, este tipo de nece-
sidades urgentes hace imperioso fortalecer 
los esfuerzos de ahorro de los gobiernos 
en tiempos de bonanza. Por tanto, los go-
biernos deben soportar las presiones para 
gastar los fondos acumulados a pesar de 
las buenas intenciones argumentadas por 
grupos de presión (salud, educación e in-
fraestructura, entre otros).

Por otra parte, si bien las reglas fisca-
les son efectivas para enfrentar la falta de 
disciplina fiscal, no solucionan el problema 
que implica gastar los  recursos eficiente-
mente. Se deben diseñar mecanismos que 
aseguren que la inversión generada a par-
tir de los fondos de estabilización se reali-
ce de la manera más trasparente posible y 
que los subsidios (como ocurre hoy con la 
bencina) respondan a necesidades vitales 
para la economía como pueden ser, por 
ejemplo, bienes como el trigo, el maíz, la 
leche, el arroz y otros alimentos de primera 
necesidad. 

* Ph.D. en Ciencias del Trabajo, 
Universidad Católica de Lovaina, 
Bélgica. Director del Magister en 
Gestión de Personas en Organiza-
ciones, UAH.

que el trabajo comunitario puede ser una 
medida alternativa. También descubrimos 
que los condenados tienen derechos y el 
Estado, obligaciones.

Para el final, el tema de los encargados 
de administrar y vigilar nuestras cárceles: 
con la sobrepoblación de condenados, no 
serán suficientes los 6000 funcionarios que, 
según se anunció, se contratarán próxima-
mente. Menos lo serán, si de lo único que 
se habla es de vigilancia y seguridad, como 
si ese fuera el solo fin de nuestro sistema 
penitenciario. En un contexto de discusión 
politizado, salvo excepciones, nadie se pre-
ocupa de Gendarmería, pues hacerlo es pre-
ocuparse de los presos, su bienestar y sus 
derechos, cosa que a ningún político le dará 
votos. La consecuencia de esto es la caren-
cia de un modelo institucional coherente y 
que los gendarmes trabajan en condiciones 
inaceptables.

Sabemos qué hacer con Gendarmería. Al 
menos desde 2006 se habla de separar las 
tareas de vigilancia, seguridad y contención 
de las labores de rehabilitación y reinser-
ción. Esto  implica el desarrollo de un mo-
delo de gestión que incorpore estos últimos 
roles; hoy el presupuesto de Gendarmería 

no dedica más del 3% a ellos. Para lograr 
este objetivo hay que realizar cambios en el 
modelo de recursos humanos: fomentar la 
profesionalización institucional tanto en los 
procesos de capacitación interna como en 
el ingreso de profesionales a las tareas de 
gerencia penitenciaria.

La única novedad en la discusión sobre el 
destino de Gendarmería es que por primera 
vez tenemos la oportunidad de no politizar 
la discusión y equilibrar los principios de 
castigo y seguridad con la vigencia de otros 
principios como la reinserción, los derechos 
humanos de los presos, el trabajo decente 
para gendarmes y la profesionalización ins-
titucional. Solo así el resultado será, por fin, 
la construcción de un modelo penitenciario 
consistente con una reforma procesal penal 
coherente y sustentable. 

La meta del gobierno de tener un déficit estructural de 
-1,0%  para el 2014 deja a la economía chilena vulnerable  
a recesiones internacionales futuras.
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